
R ecientemente fotografié esta sú-
plica de San Josemaría, escrita de
su puño y letra en 1970: «Madre
mía y señora mía de Torreciudad,
reina de los ángeles, mostra te esse
Matrem, y haznos buenos hijos: hi-

jos fieles». Al recibir la noticia de la aprobación del
milagro que posibilita la beatificación de don Ál-
varo del Portillo, vinieron a mi mente estas pala-
bras porque siempre he pensado en él como el hijo
más fiel del fundador del Opus Dei y, por supues-
to, de la Iglesia.

El mismo día de la citada noticia, desde monse-
ñor Echevarría a varios cardenales, todos resalta-
ban esa virtud en el obispo del Portillo. Y no pre-
cisamente por ser un lugar común, sino porque
destacaba con una claridad meridiana. Con verdad
y un cierto sentido del humor, monseñor Escrivá
de Balaguer le dedicaba en 1949 un ejemplar de Ca-
mino con estas palabras: «Para mi hijo Álvaro, que,
por servir a Dios, ha te-
nido que torear tantos
toros». Esa ‘lidia’ fue
su fiel acompañamien-
to al fundador en toda
clase de circunstancias,
entre las que no falta-
ron las incomprensio-
nes, calumnias, esca-
seces, el dolor de una
guerra, el hambre de
una posguerra, la bús-
queda de un molde ju-
rídico adecuado al
Opus Dei y tantas co-
sas más.

Recuerdo que el día
de su santo de 1974,
mientras estaba ausen-
te, San Josemaría nos
decía más o menos es-
tas palabras: «Yo que-
rría que le imitaseis en
muchas cosas, pero so-
bre todo en la lealtad».
Afirmaba también que
había puesto muchas
veces sus espaldas para
cargar con los «palos»
destinados al funda-
dor.

Tuve la fortuna de
llevarlo muchas veces
en coche a diversos di-
casterios de la curia ro-
mana, especialmente
al de la Doctrina de la
Fe, del que era consul-
tor, o a otros lugares, por ejemplo, al dentista. Siem-
pre que le resultaba posible –era lo habitual– me
avisaba el día anterior y me indicaba lo que dura-
ría la gestión, para que me organizase del modo que
me conviniera. En bastantes ocasiones, pensé en
temas de conversación que le ayudaran a descan-
sar pero, inevitablemente, era siempre él quien me
entretenía con una amabilidad encantadora y, por
supuesto, no exenta de un trasfondo formativo.
Tenía dos temas preferidos: la Iglesia y san Josema-
ría. Por medio de anécdotas, me ayudaba a crecer
en estos amores, que llevaba clavados en el alma.

Cuando salía de una reunión, me explicaba quie-
nes eran los participantes que se iban despidien-
do. Un día, con un cariño y una disculpa indecibles,
me contó cómo había quedado el ritual de la Peni-
tencia, donde se indicaba que el penitente leyera

algún pasaje de la Sagrada Escritura alusivo al sa-
cramento. Comentó que era una idea muy bonita,
que se le había ocurrido a un buen Arzobispo ami-
go suyo, pero de difícil cumplimiento. Ese Arzo-
bispo, decía disculpándolo, siempre se había dedi-
cado a tareas de oficina y no podía saber lo que eso
suponía para el penitente. También me dijo que
San Josemaría había tomado una frase breve del
Evangelio para poder realizarlo con facilidad. Des-
pués no he visto a casi nadie hacer aquello, salvo
lo dispuesto por el fundador del Opus Dei.

Tenía un currículum formidable: ingeniero de
Caminos, doctor en Historia, doctor en Derecho
Canónico, muchos encargos de la Santa Sede como
su participación activa en el Concilio Vaticano II.
Juan XXIII le nombró consultor de la Sagrada Con-
gregación del Concilio (1959-66). En las etapas pre-
vias al Vaticano II, fue presidente de la Comisión
para el Laicado. Ya en el curso del Concilio (1962-
65) fue secretario de la Comisión sobre la Discipli-

na del Clero y del Pue-
blo Cristiano. Termina-
do este evento eclesial,
Pablo VI le nombró con-
sultor de la comisión
postconciliar sobre los
obispos y el régimen de
las diócesis (1966). Fue
también, durante mu-
chos años, consultor de
la Congregación para la
Doctrina de la Fe. Sólo
recuerdo esto para des-
tacar su sencillez y es-
píritu de servicio. Por
ejemplo, aunque nos
acompañara un terce-
ro en el automóvil, él
siempre se sentaba al
lado del conductor.

Podría contar mis
abundantes pifias lle-
vando el coche siempre
disculpadas antes de
que se consumasen o
diciendo que el error
era de otros. Un día me
metí en medio de un
mercado callejero has-
ta que un policía me
impidió seguir adelan-
te y se desentendió de
mi. La marcha atrás me
parecía imposible en-
tre los apretados pues-
tos de hortalizas, a mi
derecha, estaba corta-
da la calle y a mi iz-

quierda era dirección prohibida. Don Álvaro me
iba diciendo frases tranquilizadoras y cuando opté
por la dirección prohibida, continuó en el mismo
tono: haces bien en marchar por aquí porque qué
culpa tenemos «nosotros».

Cuando logró la erección del Opus Dei en Pre-
latura Personal, Juan Pablo II quiso hacerlo obispo
enseguida. Se negó a aceptar diciendo que dimiti-
ría si era nombrado porque no quería ni la posibi-
lidad de que un sólo hijo suyo pudiera pensar que
había organizado todo aquello para ser obispo. Lo
fue bastante más tarde. Un último recuerdo. Vol-
ví a Roma en 1976. Al recibirme, dijo cariñosamen-
te: ¡mi viejo chofer!, pero ahora mi hijo, que es mu-
cho más importante. El importante era él, pero no
pensaba en sí mismo. Por eso Juan Pablo II fue a
orar ante su cadáver.

La lealtad como estilo

PABLO CABELLOS LLORENTE

EDITORIALES

En la clausura de Campus FAES coincidieron ayer el presidente de la
Fundación, José María Aznar, y el presidente del Gobierno, Mariano
Rajoy, tras más de siete meses sin aparecer juntos en público y a pos-
teriori de que el expresidente hiciera algunas críticas sobre la ejecu-
toria de su epígono. En la entrevista televisada del pasado mayo, Az-
nar llegó a insinuar que estaba dispuesto a regresar a la política si era
requerido para ello. En el encuentro hubo frialdad pero no antagonis-
mo: Aznar defendió como es natural la reforma fiscal propuesta por
los expertos de su Fundación, que apuesta por la bajada de impues-
tos y que supone por tanto implícitamente una censura a la ejecuto-
ria del Gobierno, que los ha subido. Pero Rajoy, como ya es habitual,
no se dio por aludido y se limitó a enumerar las realizaciones de su
gobierno, pasadas y futuras, incluida la próxima reforma fiscal cuyo
objetivo será avanzar hacia un modelo «que favorezca el desarrollo
económico» y que habrá de ser «eficiente, que incentive el crecimien-
to y la creación de empleo, así como la internacionalización de em-
presas». Rajoy, para cargarse de razón frente a las objeciones, mantu-
vo nuevamente su postura optimista de los últimos tiempos y, para-
fraseando a Aznar, llegó a la conclusión de que, aunque no se puede
asegurar aún que «España va bien», sí se puede afirmar que «España
va mejor» que hace un año. Es fácil de entender la crónica desazón
psicológica de Aznar, que dejó de ser presidente a los 51 años, ante la
obra de gobierno de su delfín. Pero además, Aznar y Rajoy represen-
tan sensibilidades distintas: el primero alardea de convicciones ideo-
lógicas, y de hecho las aplicó en sus dos legislaturas, en tanto el se-
gundo destaca por su pragmatismo, lo que debe irritar a quienes, des-
de el ‘think tank’ del partido, pretenden marcarle la pauta cartesia-
na del liberalismo reformista. Además, ambos tienen en este momen-
to intereses no exactamente coincidentes en los episodios de corrup-
ción que afectan tan gravemente al PP: en tanto Aznar quiere preservar
su imagen de estadista, Rajoy ha de sobrenadar a toda costa el mare-
magno para salvar al Gobierno de las continuas borrascas. Sea como
sea, es claro que ambos hacen un evidente esfuerzo por entenderse,
y hoy por hoy parece que el grueso de la tormenta ha quedado atrás.

Concordia civil en Egipto
La destitución por los militares del presidente islamista elegido, Mo-
hamed Morsi, es un hecho de tal gravedad que no es temerario pen-
sar que acerca a la sociedad egipcia a un escenario de agravada discor-
dia civil. Los Hermanos Musulmanes acompañan sus llamamientos
a la resistencia con exhortaciones a la acción no violenta y que el ejér-
cito promete asegurar la participación islamista en la vida política.
Esta doble contención es esencial para encauzar una situación explo-
siva en el país árabe más influyente y poblado del Oriente Próximo,
donde una inestabilidad crónica o un conflicto civil abierto sería una
catástrofe de proporciones históricas. El líder militar, el general Ab-
del Fattah al-Sisi, parece al corriente del peligro y reitera las garan-
tías de libertad política para todos bajo un régimen democrático. En
esta coyuntura la formación de un gobierno que prefigure la conci-
liación y un calendario preciso y rápido de normalización con nuevas
elecciones, son pasos clave para detener lo que, de otro modo, sería
un peligroso viaje hacia el abismo de la guerra civil.

El PP, en sus
sensibilidades

Resulta evidente el esfuerzo que están
realizando Rajoy y Aznar por entenderse
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